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RETIRO MENSUAL: LA PALABRA DE DIOS1 

Con motivo de la Cuaresma del año 375, aquejado por la enfermedad, san Jerónimo oye en 

sueños reproches sobre su excesivo apego a las letras profanas :  

« Imaginaba que mi alma era conducida ante el tribunal del Juez Supremo y 

que era interrogado sobre mi religión : “Soy cristiano —respondí. —Mientes 

—me replica el Juez Supremo— : eres ciceroniano, no cristiano. ¡ Donde está 

tu tesoro, allí está tu corazón !” »2 

I- EXCELENCIA DE LA PALABRA DE DIOS 

«Cada vez es más evidente la confusión reinante en los temas bíblicos. Agregaremos tan sólo 

tres testimonios: de un laico, de todo un Episcopado, y del Pontífice Paulo VI.  

El laico es Dietrich von Hildebrand, quien sostiene que uno de los campos en los cuales se 

hace hoy día cada vez más patente la obra de Satán en la Iglesia es el de la exégesis3.  

El Episcopado es el colombiano, que, hablando de los progresistas marxistas, afirma que usan 

y abusan de la Sagrada Escritura con “caprichosas interpretaciones”, que producen una 

“relectura” de la Palabra de Dios, todo lo cual nos coloca “ante una intolerable alteración de la 

Palabra de Dios” interpretada a la luz –mejor dicho, tinieblas– de la filosofía marxista, 

comprobando “la adulteración de la fe por la tergiversación de la Escritura”, lo que “comporta 

una gravísima profanación de la Palabra de Dios”4. (Baste decir que Fernando Belo hizo una 

exégesis marxista del Evangelio de San Marcos titulada “Lectura materialista del Evangelio de 

Marcos” y Françoise Dolto, una interpretación en clave freudiana)5. 

Paulo VI, explícitamente, se refirió a este grave problema innumerables veces. Para muestra 

baste un botón. En la Exhortación Apostólica “La Reconciliación dentro de la Iglesia”, del 8 

de diciembre de 1974, hace un llamamiento a los cristianos de buena voluntad para que no se 

dejen impresionar o desorientar por las indebidas presiones de hermanos desgraciadamente 

desviados que “utilizando las palabras del Evangelio, alteran su significado”6»7. 

Septiembre es el mes de la Escritura porque el día 30 es la fiesta de san Jerónimo, patrono 

de los Estudios bíblicos; él «puso la Biblia en el centro de su vida —decía Benedicto XVI_: 

la tradujo al latín, la comentó en sus obras, y sobre todo se esforzó por vivirla 

                                                             
1 Recordemos que estos textos son la guía que voy usando al predicar; no están escritos directamente para ser leídos, 

aunque pueden servir y por eso los ofrecemos.  
2Carta de la Abadía San José de Clairval, 10 de mayo de 2021. 
3 Der Fels, Regensburg, junio 1975, p. 175; cit. Por Th. MAC LAN, Mentiras del Mundo Moderno, Cruz y Fierro 

Editores, Bs. As., 1976, p. 99. 
4 ¿Hacia un cristianismo marxista?, Ed. Mikael, Paraná, 1977. Nos. 31, 142 y 147. 
5 Ed. Verbo Divino, Navarra, 1975; L’Evangile au risque de la psychanalyse, Delange, París, 1978. 
6 Ed. Mundo Mejor, San Martín (Bs. As.), 1975, p. 7. 
7 CARLOS MIGUEL BUELA, IVE, Vaciamiento de La Sagrada Escritura, Artículo publicado en AA.VV., La quimera 

del progresismo (Buenos Aires 1981) 37-71. 

https://www.clairval.com/index.php/es/carta/?id=4120521
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concretamente en su larga existencia terrena, a pesar del conocido carácter difícil y fogoso 

que le dio la naturaleza »8.  

Ella contiene el pensamiento de Dios para los hombres 

«Dirige mis pasos mediante tus palabras, para que no reine en mí injusticia alguna». (Sal 118,133) 

«Hay un libro que lo explica todo, pero que desgraciadamente muy pocos quieren leer porque 

nos exige, con autoridad divina, que pensemos como él, y para ello vemos que hemos de dejar 

no sólo las inclinaciones de nuestra carne sino también innumerables ideas preconcebidas 

según el criterio mundano, las cuales, como las tenemos por buenas, resultan más difíciles de 

abandonar que los vicios»9. (Mons. Keppler) 

Manifestaciones de la sabiduría 

«Yo soy la madre del bello amor, del temor, de la ciencia y de la santa esperanza. En mí está toda la gracia del 

camino y de la verdad; en mí toda esperanza de vida y de virtud. Venid a mí todos los que os halláis presos de 

mi amor, y saciaos de mis frutos; porque mi espíritu es más dulce que la miel, y más suave que el panal de miel, 

mi herencia. Se hará memoria de mí en toda la serie de los siglos. Los que de mí comen, tienen siempre hambre 

de mí, y tienen siempre sed los que de mí beben. El que me escucha, jamás tendrá de qué avergonzarse; y los que 

se guían por mí, no pecarán. Los que me esclarecen, obtendrán la vida eterna. Todas estas cosas contiene el libro 

de la vida, que es el testamento del Altísimo y el conocimiento de la verdad». (Si 24,24-32) 

Aquí retoma la palabra el Eclesiástico para exponer cómo la Sabiduría se manifiesta en la 

Ley de Moisés (…). El libro de la vida, el Testamento del Altísimo, son expresiones que señalan las 

Sagradas Escrituras, en particular la Ley de Moisés y los Profetas. 

«Ama las Sagradas Escrituras —dice— y la Sabiduría te amará»10. (San Jerónimo) 

Figura del río y del agua 

También sirve para regir las cosas humanas: 

«Rebosa en sabiduría como el Fisón y el Tigris en la estación de los nuevos frutos; desborda inteligencia, como el 

Éufrates, y crece más y más, como el Jordán en el tiempo de la siega; derrama la ciencia como la Faz, e inunda 

como el Gihón en la estación de la vendimia». (Si 24,35-37) 

Fisón y Sehón o Gihón son ríos del Paraíso. El Tigris y el Éufrates se mencionan aquí no 
sólo por su abundante agua sino más bien por su relación con el Paraíso. Es muy de 
notar el elogio que Dios hace aquí de las leyes de Moisés como llenas de sabiduría 
aun en sus disposiciones de orden temporal. No puede sorprendernos que así sea, 
tratándose de la única legislación civil, penal, social y política dictada por el mismo 
Dios. Lo que si sorprende es la poca atención que a ella se ha prestado en las 
instituciones jurídicas posteriores, tanto del Derecho Romano como en el moderno.   

                                                             
8 Audiencia general del 7 de noviembre de 2007. 
9 Cuando no indique de donde está tomada la cita, será siempre –salvo que diga lo contrario– de los comentarios de 

MONS. JUAN STRAUBINGER en su traducción de la Biblia. 
10 SAN JERÓNIMO, Carta de la Abadía San José de Clairval, 10 de mayo de 2021. 

https://www.clairval.com/index.php/es/carta/?id=4120521
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Espíritu Santo y Sagrada Escritura 

«Me llevó a la entrada de la Casa, y he aquí que debajo del umbral de la Casa salía agua, en dirección a oriente, 

porque la fachada de la Casa miraba hacia oriente. El agua bajaba de debajo del lado derecho de la Casa, al 

sur del altar». (Eze 47:1 ss) 

«Y me mostró un río de agua de vida, claro como cristal, que sale del trono de Dios y del Cordero». (Ap 22,1) 

El agua que fluye es el símbolo de la vida inmortal perpetuamente renovada (cf. 21, 5 y 

nota). San Juan recuerda aquí a Ezequiel 47, 1-12 (cf. Salmo 45, 5; Isaías 66, 12; Zacarías 14, 

8). Así fluían también los cuatro ríos del Paraíso (Génesis 2, 10 ss.). Los Santos Padres 

entienden este río de muy distintas maneras. Algunos, del mismo Jesucristo; San Ambrosio, 

del Espíritu Santo. Benedicto XV, citando a San Jerónimo, dice: «No hay más que un rio que 

mana de bajo el trono de Dios y es la gracia del Espíritu Santo, y esta gracia está encerrada en 

las Sagradas Escrituras, en ese río de las Escrituras. Y éste corre entre dos riberas, que son el 

Antiguo y el Nuevo Testamento, y en cada orilla se encuentra plantado un árbol, que es Cristo» 

(Encíclica Spiritus Paraclitus). ¿Acaso no son éstas, en el desierto de este siglo (Gálatas 1, 

4), el “agua viva” que da Jesús (Juan 3, 5; 4, 10; 7, 37 ss.), de la cual sale vida eterna (Juan 4, 

14; 17, 3)? En el versículo 17 nos la ofrece gratis desde ahora, como lo había hecho Isaías 55, 

1-11. 

«Recibid mi instrucción, y no la plata, y la sabiduría, antes que el oro escogido». (Prov 8,10) 

“Y no la plata”: El materialismo dice al revés; primero oro y plata, bienes materiales y vida 

cómoda; después veremos si hay sabiduría y si vale la pena dedicarse a ella. La divina sabiduría 

que nos habla a través de este libro y de toda la Biblia tiene una inmensa ventaja sobre todos 

los tratados de moral. «Una sola de sus sentencias, por breve que sea, encierra plenitud de 

pensamiento y una riqueza inefable. Es también la Escritura semejante a una fuente de 

inagotable caudal. Nuestros antepasados bebieron de sus aguas, según sus fuerzas; los 

venideros beberán también, sin que agoten la fuente, antes al contrario, manará más copiosa 

y serán más abundantes sus aguas»11. (San Crisóstomo) 

 

Importancia de la palabra de Dios por sobre cualquier otra sabiduría humana 

Le está escribiendo Jonatás, sumo sacerdote de Judá, a los lacedemonios, para que siga en 

vigencia su alianza de paz, etc. 

«Onías recibió con honores al embajador y tomó la carta que hablaba claramente de alianza y amistad».  

«Nosotros, aunque no tenemos necesidad de esto por tener como consolación los libros santos que están en nuestras 

manos hemos procurado enviaros embajadores para renovar la fraternidad y la amistad con vosotros y evitar que 

vengamos a seros extraños, pues ha pasado mucho tiempo ya desde que nos enviasteis vuestra embajada». (1Mac 

12,8-10)  

Sobre todo apreciemos, en un documento de esta especie, la declaración de que en los 

libros santos del AT (cfr. 2Mac 2,13s) está todo el orgullo y todo el consuelo de Israel que no 

necesita de otra cultura literaria, filosófica ni política, pues que la sabiduría le ha sido enseñada 

por el mismo Dios, quien le ha confiado su revelación (cfr. S147,8s y notas; Tom 9,4s) y le ha 

                                                             
11 In Génesis, Homilía 3. 
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dado aún sus instituciones temporales (cfr. Ecli. 24,35ss y nota). Véase la introducción al 

Cantar de los Cantares sobre la interpretación de Vaccari acerca de la esposa (Israel), que 

prefiere como esposo al pastor antes que al rey, despreciando los oropeles perecederos con 

que aparentemente la aventajaban en ciencias y artes las naciones paganas. Véase también Neh 

9,6ss y su nota, sobre el olvido que hoy suele hacerse de esa fuente bíblica del cristianismo 

para buscar las bases de la cultura en la antigüedad pagana, llevándonos a un concepto natural 

y humanista de la virtud, cuyo ideal consistiría en la perfección individual, semejante a una 

construcción estoica y soberbia, más que en buscar, con infantil sencillez, lo que agrada a ese 

Dios cfr. 1,34; 2,16; 4,15 y notas), que en la Biblia no ha mostrado su corazón de Padre (cfr. 

S102, 13 y nota).  

«Palabras puras son las palaras del Señor; son plata probada por el fuego, purificada de escoria, siete veces 

depurada». (Sal 11,7) 

«Puro es el proceder de mi Dios; acendradas al fuego sus palabras». (Sal 17,31) 

«Tus testimonios, Yahvé, son segurísimos». (Sal 93,5) 

«Toda palabra de Dios es acrisolada, es escudo de los que buscan en Él su amparo. No añadas nada a sus 

palabras; no sea que Él te reprenda y seas hallado falsario». (Prov 30, 5-6) 

“¡No añadas nada!”: Punto gravísimo de meditación para todo el que enseña o predica las 

divinas palabras (Deuteronomio 4, 2; 12, 32). Véanse las tremendas amenazas de 

Deuteronomio 18,2012; Apocalipsis 22, 18 s13.; Jeremías todo el capítulo 23, etc. 

La Sagrada Escritura es inagotable 

«Él es el primero que la conoce perfectamente, otro que sea menos fuerte no la comprende». (Si 24,38) 

En griego y hebreo: El primero (que la ha estudiado) no acaba de conocerla perfectamente, y el último 

tampoco la agotará. Véase 18, 5 s.; Salmo 138, 6 y notas. ¡Qué inmenso consuelo el saber que 

tenemos en las Escrituras un mar sin orillas (versículo 39), cuya exploración jamás se agota y 

que por tanto no puede nunca hastiarnos, pues nunca llegaremos a encontrarle el límite, como 

a los demás libros! ¡Qué estímulo para despertar en los estudiosos el amor a los estudios 

bíblicos que los Sumos Pontífices recomiendan cada día más a sacerdotes y laicos! 

«Porque son más vastos que el mar sus pensamientos, y sus consejos más profundos que el grande 

abismo». (Si 24,39) 

Esto nos muestra que la doctrina divina está llena de secretos de santidad y no es 

simplemente la de un juez que premia o castiga.  

                                                             
12 Deu 18,20  «Pero si un profeta tiene la presunción de decir en mi nombre una palabra que yo no he mandado 

decir, y habla en nombre de otros dioses, ese profeta morirá». 
13 Apo 22,18  «Yo advierto a todo el que escuche las palabras proféticas de este libro: «Si alguno añade algo sobre 

esto, Dios echará sobre él las plagas que se describen en este libro».  

Apo 22,19  «Y si alguno quita algo a las palabras de este libro profético, Dios le quitará su parte en el árbol de la 

Vida y en la Ciudad Santa, que se describen en este libro».  
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Inerrancia 

«No es Dios como el hombre para que mienta… ni mude… Habiendo hablado, ¿no cumplirá su palabra?». 

(Num 23,19) 

«“Son perfectas porque son dictadas por el Verbo de Dios y por su espíritu” y los cuatro 

evangelios son “el fundamento y la columna de nuestra fe”»14. (San Ireneo)  

 

 

Ave María purísima, sin pecado concebida. 

 

 

 

 

                                                             
14 Instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia en la Formación Sacerdotal, Congregación para la 

Educación Católica, 26. 


